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Dos lecturas contemporáneas del mito
de Tristán: Antonio Prieto y Alvaro Cunqueiro
Alicia CASAIJO VEGAS
El lenguaje literario está dotado 4- una pluridimensionalidad frente al lenguaje de
la comunicación habitual. La obra literaria consta, por tanto, de una estructura en la
que las palabras comunican denotativamente y de una forma sobre la que el autor res-
ponsable iissprime o refleja su personalidad otorgando al lenguaje un fondo de polise-
mia y connotación que exige dci lectoruna comunión más profunda, que es una mayor
compenetración: evidentemente cuanto más amplia sea la significación dc una obra tanto
mas es susceptible de ser recibida por un mayor y diverso número de lectores, tal es cl
sentido dcl meditado cultivo de la polisemia en la novela dc Prieto can su sabido desea
de quedarse eternamente en la palabra que nos permite extraer una lectura en términos
ole crítica literaria ampliamsdo el destinatario de la novela Carto; sin tiempo1 ,cl tú amado,
al lector del futuro:
Estois leyeímdo.’, t’ic-iéndo.’t¡me que es existir mi único; y ¡tal e<oistem;o-ioi Canspretmnbo’
que existo, porque tú me recibes y qm¡e cada potbabra o~í¡e ro.’zas qome aoottmols o> aoolrmo-mas
es mio/a que <míe o/ots
Toda esta reflexión contribuye a la idea de que nuestra literatura camina hacia uís
proceso gradual de interiorización, ide-a sosstenida posr Antonio> Prietos en su Morfisln>gía
de la nos-e/a, cuya terminologia utilizamoss, y anspliamente desarrollada por Carlos Bau-
sanaen cl ámbitopoético. Cuando un autosr cosistemporáneo escoge un determinado asun-
tos tiadiciosnal, en este caso un mita, ya ¡sos está señalando una deteiminada sensibilidad
y exigiendo como lectores atendamosminuciosamente alas motivos quede éste sc modi-
fican, anulan, alteran o destacan. Por ello, como punto de partida teórico, siguiendo a
Luis Gil?, vansas a citar las tres formas que éste señala como posibilidades de acerca-
Antosis os Prietos: cotí-ti; sití tiempo> (Madrid: M agisoeri o Es-paflmsl - 1 975).
2 Luis Gil: Loo í ro;mm.oímmi.oiomm amíÑ -o’ ( Barcelosís a: Pl ancta. ¡ 975).
tflO~L-s’l)A. Oúmoojm’mm’,’.o <h- ¡-2IoM~ bm Hispcímsio-o, u - -- 1 3. 295-3(1 ¡ - Servicio> do Pombíoc:mcio=’scst2O7M - Madrid ¡995
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mniento al nsito: la integración, la proyección y el enfrentamiento. Estamos ante un pro-
cesos de integración cuando el artista incarpara en la creación propia «todos las aspec-
tos del mitos ya descubiertas en las versiosnes precedentes»; señala además el crítico que
el máxinsos grados de integración ks suposne precisamente la 1 amada Fusión Mítica por
Antosnios Prietos, cís la que cís breve noss vamssoss adetener La prosyección incosiposia el mito>
al cistramados espacios—te mísosral al oíue pertenece el autosr que ejempí ificaremoss cosn el
casos del cuenta Trisich¡ Garn:íoí incluido cís el libros Os o.’ul¡-os ftiro¡nies3 de Alvaro> Con-
quciros Por últimrns cl enfrentamnienta es los que eosnscínnscnte se ha dcnosmninaolos dcsmniti—
ficación. tan practicada posr loss artistas del Siglos de Oros.
La Fusiómi Mítica, máxima grado dc integración. supoise pues un desplazamisientos del
aumosr al mssitos y el del íss tos al autosr que crea un ámísbitos iscíevos de acrosn ia.
Si analizamsoss la asimisilación de las diferentes clensentos ole la primnitiva histosria de
Tristáis e Iseopodríamos hablar de los motivos «objetivas» que coisducen al autor a escos-
ger identificarse cosis este nsits. Es evidente que de la lectura de la narrativa dc Antosnios
Prieta se desprende su concepción de la vida hunsana identificada cosn la caballeresca
en unaecuación que igualahosusbre—caballeros y vida—cosnsbate cosntra la nsuerte; y en este
seistidos es sunsamente interesaiste la cosnversacíosmí que sosstiene el prostagosisista de Co¡mtot
sin lie¡¡;¡>o can la ninfa Calipso, a quien rechaza el ícgalmvs de la imsmortalidad4 ¡sosrque «la
distancia acrecienta el valosr de los que se ansas>: añade además que cada hnsnsbre se enfren—
ta aesa distancia dc una nsanera particular porque «cada hombre es distinto en la expe-
riencia de este cosusbate» (es claros aquí el valosrdel sintagma «este cosusbate» posr «esta
vidas>).
Evidentemente esta razosis ¡sos noss lleva directamente al nosnsbre de Tri stáms. sinos al
de cualquier ostros buen caballera, posr aludir a las características esenciales del héroe
que vaissas a rccosrdar aqcii para matizar la idea de lsosnsbre pe rsosnaje issanten ida ísosr
Prietos Fernando Savater5 sitúa al héroe en su medios que es la aventura, eslos es posí—
oí oc es « tí¡s tic ísspos llenos frente al tiem pos vacíos e i ntercamsslsiabl e (le la rut i isa» Prieto>
í neansablenseiste repite- que un instante de imiten s dad supera tosda e rosnosí osg in; cm.> scgou—
do lugar «en la aventoira las garantías de la nosrmal dad quedan suspendidas os abosí
das. Vivirnos sustentados porcertezas queno nos requieren pera que nosotras si requc-
rinsas, y resguardados par frágiles mecanismossque defienden nuestra tranquilidad»0’.
A ntosn ios Prietos al hablar de la cosrte en esta osbra cosusos rísetáfosra de la sosc iedad se expre-
sa así:
A~>enoms oo¡mos olioís <lo> o:o>r¡e y yo; e.s-mal.’om l;o;s¡ioido.’ de si, o’ robn’t; - ole su ¡im timiol o/e smm.s
ouowbrío:ubas yfiecl;oms señomloim;obo’ o atn i¡mo>s y o onduotom.o Mo /sot¡z’o íoomm la.< sotos ole boí <a toe
3 A¡ vaism Co osotas tu - Q.sfflmImr.ofréxinOes (Viymos: Cia las i a 19)
4 Emí ¡a ¡sieza meatromí t.’lrinoo, olo-.oemmmlsom¡-o -a O M aolrid: Espasa Ca ¡¡se - ¡0388). ole Eern:ímídos Sas:moer ~í¿¡e poso omora
¡=artegcmardamía omisa estrecha relaci(smi cosos la no)vela Vtiels’o o,; ‘vis lwi:ommo de is ue snos auitmsm. ti i ses ¡¡mí biémí
ree Ls arará esta meismad 1>1-a oste rt:m de lad <‘Sa am-gol mismandos ¿¡oc <‘e som de ¡a iii un srl;m ¡ ¿limotm pcmemi ¡ isa bastamíte-. <It sg;>
mss i edo> de es-a i nunoirta¡ dad, no ¡ a colmprendos. Mc parece mu m~on mis a» tp. 7 ¡ ) -
5 Fernando> Sas- [ter: Lo; íom¡eoí ¿le? /ilm-o,o’ (Madrid: Taaroms - ¡ 986).
Fe rn¡mndos Savamer: Lo; to, reo, o/nl ímémoe - ¡,p. ¡ ¡ 5— ¡ 1 6.
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tito-mes- (.. ) n-o,¡;doto-io/o,s po’r m¡mtoms tomtoms /)refí/oto/ots. Mommiomm;o¡ obn,s gran/os <mí mmo.’mse .s’ Iomega
om¡í gmomo/o) oíl sim e Fomtnm lmm,emm lo’ obirim~ iolo,s. o o>tmmmmm’ io-otolo,s, mmto>romli;oiobo.’.m, <mo! <‘o-e¡ioiobo.’s . <C<m ¡lo;
sil; liemmmpo. pp. 229—30).
Posr milminsos Fernando Savater expresa que «en la aventura siempre está presente la
muerte» destacando que su presencia es esencial, precisansente porque ésta es los desa-
fiado para realmeiste abtemser la vida, para merecerla. Este es cl ideal que va a defe¡sder
casi tosda la isosvelistica de Prietos y que olebensos tener en cuenta al traducir el citada «la
distancia acrecienta el valosr de los que se aíssass.
Estrechaisdos ci círculos y bajando> a un piano nsás concreto obseivamas que el rasgo
peculiar de Tristán es ser el máximo> exposnente de la pasión amorosa, es el caballeros
amaiste posr antosnosmasia; vive, lucha y arriesga viola y hosnosr posr el ansosr ac¡na daissa Nos
deja dc ser mcveiadosr el hechos de qcíe cuando> Tristáis se fusiosíse cosn ostros caballeros escos-
ja osbvia¡ssente a Amadís cm.> cl precisos instante en que prostagosniza cm episosdios de eaiác-
ter amssosmossos. Teresa Reding7 a este respectos alsunta qcue el Amadís fosiosnado de Prietos le
pide a Candalin qcoc si muere entrcgue su voz a la amada scmstituyendo al cosrazóis (le la
osbra castellana de Mosntalvs cosis los que esta significa asimilar ausbos términoss.
La insposí-tancia del ansosr pal-a el hémose ole Priets pomede icerse por ejemplo en esta
alirmaemosis
Po,,- <itsmo,: oííme o.o liho’ stomol o.o ¡sor lo mit;moo’ o¡m.’e -so ísmmoole ,v obn’íso nl <it - loo siola
Creemos que es preciso insistir en este punto haciendo constar queel hérose. dciini-
dos posr cuatí-os elementas sinsbólicos (espada, caballo, voz y sueños) en al menos cuatros
oscasiosnes. atribuye su ctíáolruple ser a la damssa:
Poto¡ite “no somhes (s’ te lo, oleo -to, mm;s mo-Imois- meo -es-) que o -mmoím; to.’ fid 0) 5-os; mm; m smte¡m 0 s mmmi
<‘sí soto/o; tui m’or y ami o ooííim;a, fimo ro,¡m reflejo troso, of) mo- í>uooles monoto -e r m-o-oogioítoboí esto;
1’otlomhiom tp- lOS)
Ho,lso’ e siola latí lo por ti (mmmi e.opomolo;. mhmi o o;bomlbo,. t’;i 002 0 mmíís some¡;os). tp- 9<)).
Esta reducción del héroe a cuatro sínsboloss coiíscide con lo que anotábansos sobre el
tipa de vida que defiende cl autor: el caballo y cl cansino indican el nsosvimientos de la
vida hacia la aventura; la espada, su lucha continua cosntra la muerte; la voz, la palabra
quede la a¡ssada nace y eterniza, y los sueños que son cl ideal que aniíssa al caballero a
luchar por una vid-a auténtica.
Otra nosta específicaque contiene el mito dc Tristán, y es dc suma inmemés (y necesidad) para
Antosnios Prietos, es el cosutactos (le aqomél eosn el mal; su Isavegar a la demiva en busca de la vida
Sabemoss (loe Píietos tosrisará este detalleen símbolos; tiaigamas ps¿sr otra parte a la isscmona el
episostlios cís que Timesias. profetizando su luturos, sitáa al héroe dc la Cano; sosbre el mssar
8
2 - Ilsérese Reolí ng: bise lutt-e o o/éco,ole,. Ma i trise i mildi ma. Uni veis té Cambosí io¡cm e de Loso y ala, ¡ 9 8t).
Trammscribmm unas líneas del narradosr de la (?omm-oom para elarific:ir el exideisme x’a¡msr simssbmslicm, del mar “Sicis>—
píe e¡ mar ali meniandos eosms su 1=i smosri a sabietidms recmsgcr ¡a pal abra cosm~os ninguna ostra densidad pci ede - El
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1—loo>’ tomo />u¡sto, oosdoo e/nt en el momí: el; el qímo tn ¡>iotoles loo Io)gro) so’ mtot
Pero el nsar no-> es el nsorir
No ¡mo <-5 loo mmiomn’rte. temí loo sogmo riobooob o-lo- qmmc ¡to> es loo mm; roo’ mio’ Posto~mme mimoís oíl/o; <lo>
<‘50t ¡5 <olio’ sig omos e.vistioímoio.’ 5 ictiolo so.’?, nomomio/un’ yO’ no’ /5i0’ molos y no poon’olo> so’gmmir¡n-. Y
Cm Igo.’ <lo esom so>: .5 o/o’ lo, qomo’ omnlCms cm; elIot, e igomao-o’ <-oh; ¡o’ 5 110)1 oítmé mio> so¡oímm •joitmio!.o
ítmooe¡te, mi ¡‘it-orn 1>Oh m lo>.s- sig’bo.’s (p. 176)
Dc miuevo tinas palabras de Tiresias dirigidas al prosoagosnista de la Comrtom ísoss van a
mostrar un bello atributo que decora la figura de Tristán. su arpa:
Rooosrobot tois qomo’ lot ho’ísmmomí;o T¡istoi¡s ¡5Cm yo-go5 Itoriobo> 010< ms mimo’ tío- sOn’ím ictiol o, ísom mim; ‘co,
o ontmpoiñíoo sí o omrf.’oi. Dioms .v ímo>oímo’s l;astom qmto’ olmo 0115 tíoS o; lot ¡oml>ioí foco Ip- 1 80).
De este modo liresias le regala una extraña caja de nsúsica al protagonista a la que
a partir de estemomentos se va a aludir en no pacas oscasioises - He aquí la primera donde
el arpa le sirve para:
/úiscímo-íuí o loo mmmm isloví s Col; ollo, ¡o’¡momoo¡ moto ~.‘oí.soioboi1>0 r ol o~; m0 0’tOt t -Imtoi O/ito o -oimt; it sol —
lío; I;oíc-io, íi« (p 183)
En efecto, la nsúsica también va a ser un elemento cosnstante en la novela tErank
Sinatra, Chopin...) por su poder evocador Prieto articula así nsúsica y vida cmi esta ínter-
píetación de Mv co-nos’:
timo; m’iobom /100 mOin -u loor so-mí liobom o<ti som.o ,m;sloo¡tlo<s (opto’ es bm ¡-o:) so’ o on~, mgom omm 00 mmssa —
mm moí oo’mm loo i’iolom qomo’ o.m tmoit-sscu mro ob’ tin’ts;po.’ 5- C~tme no o. <‘00. Pomo> cts omm) ~>;mo lo, (.s o’¡m lío-mo —
o/o’ o ¿toso’ ío- omm; no l>om imíín< ty’t-o’tootmolo’) o’soo los: ~0í tlioit loo> so’ ¡‘no oopoogo,nobo’ s. <lino omoíioís <.5
.oilc¡moio) ‘-no ¡;oiem; troos el ¡itmsío /ho’rto do’ íos mmioí.oio -no (loo violo,) <‘oso; Oit; 05<1 /500 1>00’ .s-o’lmo -¡Cm o>ml
lmoot;.ooit míim o/n’ tin¡s~soo qime mío’ nc .5-no ¡55 ( p - 2t)O) -
La caja de música abvianscnte evoca el arpa y posr abstracción la idea de nsúsica.
Cuando el héroe vuelve a la cosrte de Garinter Gandalín se apresura a traerle la caja de
musica que había dejados osívidada, más el prostagosnisía se disculpa:
Filo’ /o> mit; lo oo ¡‘o’: ojomo’ Ini osís ‘¡oíl y lo o/it-o< o/sIc ooms ¡ tooloms boms lí0;n’ots o/o’ e5<01 o-om ¡bm fimo—
10)10 n5noo 0005 mt)m o’tit ¡00.5 liSO’ Cío o>tsm~>ootio,l>o, loo mmm mismo -ni <lo o’soo o -a/os. Almo.’ moí mmi ismm íom (y o.s imolmo 5—
ni:mr que cosnsenzms sienolmo ¡sombra re,) p:ml:mbra sc repito- cao¡oi “eranmo danolms mom,msmbmes o¡istimsloss e;, soso ¡cy-ctSolas.
Siemsspoe cl nm:mr olotmde habl:mr es ser escoto-baolot ¡sosr ¡0¾siglos olosmmoie [[nr es h:;bil:mr ostras vidas ¿¡ote cmsmotic—
sse mi e os somee s (su los ¿¡Líe lome mm uestmos” p - ¡ 48).
Recosro¡cmos en cote pmo ostos e ¡ val osr síusbélico> q míe sdqm mi ere laossbiéms la miii sic:m e ms el omniversos os rr:mt m vio
¿le Prieto>
OtO Esta bella commsp:mracim’sos crea timí lipmm ¿le estromeltmn; ¿¡toe vamos ayer repelinla Co>]) ¡mss t2¡cttlcoslmms miar y vida.
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so> o-le-seo> nín’ llegnor om ti po>r lo-o pabooht-om y en ella es’too¡-) mííiem;troms escoibo,Q cono ¡¡m;Ísmn-Co
oosmoti¡motoo .s-ienobo, ¡ni n-o.’¡n¡.’o-oiiíoo y nosmi el/no pomeol o.’ ir m’eo-moperoínobo>te cts Ini líer¡nossom jImia;-
timol ohm loo oíome te qímeoboiste ¡2 (p 227)
Más adelante el protagonista enseñará la-anacrónica caja al Greca, que pudo «escu-
char su incesante música en la que tanto fuimos y que siempre acompañó la formación
de mi palabras> (p. 24(s).
Del mismno nsadoen la sucesión de loss emiatía simbosloss que di jinsos explican al héroe
(caballo, espada, voz y sueños) va a producirse un cambio sianificativa en una ocasión,
que eosnsístc en sustituir «voz» (palabra) por arpa (música).
Por úitirísos recordemos la constante mítica de la lucha con cl minotauro atribuible
tamssbién a Amadis y par la que Tristán combate con el Morbolt y el dragón pera que.
cosmo sabensos. Prieto utiliza dándole un giro especial que consiste esencialmente en
fcmndirlossdosepisosdioss; si encí primercombate el nsóvil es salv~sra Cornualles del cruel
tributo de jóvenes y doncellas y en el segundos, mssatar el dragón para conseguir a Isosída
para el mey Marca; Antosnio Piieto en Cotríno si¡i tie¡n/.’o.’ va a construir una sola escena
nyectandos a loss elensentos un nuevo valosr líricos—simbólicos. Así el nuevo Tristán va a
cosnsbatir par amssosr, por el ideal caballerescos del ofrecimicistos de hazañas a la dama.
mientras qcíe el legendario ni siquiera cosnosciaa Isolda cuando> se batió csn el Mosrholt
y aún nos la amssaba en el monsento de la lucha contra el dragón de Irlanda, sino que tan
sólo iba en su busca para entregarla canso esposa dc su rey: aquí nuevamente nos cíe-
vansoss de un planos cosnereta a una abstracción que osbvia las circunstancias
En cosnelusión es la fusión de tooloss cstoss rasgos en un único personaje la causa que
cosndoce a la integración (fusión mítica) del yo> protagosnista con ci hérose Tristán.
TRISTÁN GARCíA: ÁLvARO CUNQUFIRO
OLA COTIDIANIZACIÓN DEL MITO
Noss haliamssoss ante una brevísima narració¡s que íesponde a una lectura peculiar dcl
íssitos de Tristáis posr parte dcl escritosr gallego A primera vista puede parecer que ésta so
guarda ninguna relación con la primitiva histosria, nos obstante varísoss a densostrar que
se nsantienen las nsismas constantes aunque, naturalmente, vistas a través de un nuevos
cristal llamados Cunquciro.
Podriansoss decir en un mosnos general y posr tanto injusto que ya desde cl títcílos sc nos con-
duce hacia cl sistema de una possible degradación del mito; Tristán dc Lionis queda converti-
dos en un pucbleíimsa que lleva un vcmlgarisimo apellido> (García) pci-o la ternura y cl poros humor
msgenuo eísspapams la pluma de Cunqociro a la horade abordar este temna y noss hace pensar cís
algos usás piosfomísdos, en una mssanera dc extraer belleza fcmndiendo el nito y los costidiano
00 Fn a¡gami oscasio’sos e fbcoi “amente A liosos os Prietos ha cías tesados qooe escribe cosos la eosmpañfa ole ¡ a msss?sic:m.
o 2 F:s cosos sumiste que la a -osada eosssos ] a pal abra y el mssar e;m mesea ¿te mi eoospms: recosmolemn oss el cas) m de Leti si a
emm /7 c’msu!sajosclúom os la imada Oí=eradel ticmss¡>os ¿le S’o’o-ts’íoooso.
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Vainas a analizar las cosnstaístcs nsítieas que han perdurados y su peculiar transfosr—
¡ssación.
— La i nspo>itancia del nosonhie:
El cuento consienza cosnsentándoísos que este Tristáis «nunca saupos pose qué líe pcmxe-
rais este isosuse» dc cuya preoscupación arrancará toda la histosria haciendo> lateralíssente aiim-
sión al hecha ole que el Tristán mítica recibió su ísosmbíe posr scí triste nacimiento al mnosrir
sim padre y su ¡nadie por amoira éste, y a su pmoseedeíscia de amssores desgiaciadoss. De algún
mosda sc trata, pues, del mitos del eterno rerorisos. deque la histosmia se relsime hacié¡sdose ecos
de la idea de Prieta deque la historia no es rísás que unarepetición con distintos nonsbres.
Posr osú-os laolos no es difícil detectarei.> estas líneas la preseiscia de la irosnía de Cervantes
Peros ¡ssás adelante Alvaro> Cuisqucimos cosntinúa glosando esta picoscupación posr el sig—
¡sificados oíd nombre al contarisoss qcíe un tíos de T¡istán conocía a ti-es caballem-oss en Posrtu—
gal liamadoss así, asosciandos este apelativos a su cosisdición de íicoss. pera ¡so es el casos de
oscíestios ‘ohérose» posr los qcme cosmprará una nosvela, Loo s’erdomolcra hi.s’lo.’¡ioí o/o- lo.’s aomoo;¡otes
Trisínín o’ Iso,ldoo. dosisde va a Isal lar la exísí icación que buscaba oiesairosilandos cl tema ole la
oshsesión par el nombre; de ahí que nuestros Tristán nos se cosnfosrnse cosis hallar a ninguna
1 scsI usa msi Iscíli na sinos que necesita exaetaíssentc ciseosistrar a isoslola 1.’ y dc ahí que el pro>—
tagosis i sta de Prietos prefiera llansaise Cabal leí-os si is Naíssbre os Nadie para hacer si iscapié
en su cosmsdició¡s dc ¡neros intérprete de ulsa vida. Cosmí esta usismna idea del eterísos uetmsrnos
del tiemnisos posolemnoss melaciosnar este cuentos dc Ciímso1 cícimos cís el oírme la lsistosri a se mepite y
en el queexpresamente sc dice que si Isalola fuese vieja seguros que tendría uísa hija os sobri-
na que «a scguissc no ¡so ¡sse» oíue es los mss i smos que decir en caliolaoi. os en accio’sis de vida
— El teíssa caballerescos:
Apenas sus cosísexióís ni justificación alsaleiste la narración pasa de ole-cir ¿loe el tíos
dc Triscáis cosnoscia a 1 oss cabal leross ricoss IIansadoss así, a expí icarnoss olmie Frist~íms sc nsar—
cha al servicios mss limar, posr los qtic ísosolria¡ísoss decir qcíe va a ser arissados cabal leí-os.
tina vez hechos caballeros (y aquí tmaemoss a Cervantes) se produce la búsqueda de la
a¡ss’ada como> iolcal de tal modo que vaissoss a asistir a la creación ole la misada cuyos osmi —
ge-os está e os la refeíida lectura posr partede Tristáms de aque-l libios sobie Loo vn’¡-oboídcmot Imis—
to>¡iom o/o- /nts otOSmo.’ res o/e Tti.s-io¡n e /so>loboo. Ex ide¡stemncíste dosn Quijoste se noss pinta en la
mente en el nsismno nsosmnenta en que ieensoss:
E ob o’mmnl o’ nonjomo-Ino olooo o’ms ímmootiosoor o~soc o,msoloo¡oolos o’l po>los ommoo¡mobo.’ omooysomí>oo 01 momo/mo momotíbor
ol;om¡mmooobos /sod o/no (p - ¡ ¡ 7)
Y dc nuevos aqcmí posdensoss tmaer unas palabras de Comuno sio; tic¡npo’ y recosidar la his-
tosria de amosr del capitán Meneses y Zosraiola hecha absoslutansente a partir de semillas
cervaistinas
[D/lso,o¡ol> mo- ¡it’OO’.5’i?OO <l<’l oOmiOo)O /5<1 tOS .somio ,mso’ />o’rsos¡moo y o ooooiíobos oso’ lo> lino/loo los o - mc’oo
ls oíslos ser mio/no Ip - 68>
Así, obscsioísados cosrísos dosn Quijoste par la lectorts enspieza con «la tei ma de atapar
unha muí lcr que se chanse Isosidas>.
Do,s bn’o-turas n-o¡ntem-n¡soroím;eas del ¡nitos de Tristón: A Prieto> y A. Coo¡;queiro¡ 301
Después de la creación dc la amada viene la búsqueda, el encuentro con ella y dc
aquí nace ostro mostiva caballeresco: el viaje; naturalmente el viaje nos va a ser a caballo
sino en tren, ni tanspoco hacia lugares exóticos sino al Puebla Venta de Bañas síguien-
dos esta línea ole costidianización.
Y para reiterar la condición caballeresca de Trislán García se destacará el hecha de
que cl josven al despedirse dc su dama onsaludou mnilitarnsente» siendo el única contacto
entre ioss ansanres un beso en la mano Post sulsuestos la dama va a cosneeder a su caba-
hero> cus galaidojis representados aquí tamssbién oiceosio>saíncnme posr tun paquete dc churross.
Posr miltinsos. desde un puntos de vista 1 inguisticos parece que debajo del sintagma «un
mal Isusael que era ole Madrid» (el hosusbre cosos el que sc había casados Isosida~ subyace en
clave de parosdia el ecos épico> ole «un Trisián de Liosnis». «un Ansadis dc Gaula» os incjosr
un e dosis ~ cm ij oste ole la M aneisa» -
El osbst ácu los amnoross os:
En este puntos la conexión entre ambas histosrias es nsenosr, nos osbstante si quercmnoss
olesmacar cl olamos de la exismeiscia cosunúms dc impeoliisscístos al amosrque en nuestra versíais
ticise doss manifestaciones, por un lado la cranoslógica a causa de la diferencia de edad
(osada lambido cosn vaiosr simnból icos par Prieta) y pmsr ostros sc alude a que Isosída perte-
neció a ostros mey Maico llamados lsmssael de Madrid a pesar de cosnfcsar que pasó sim usoce—
dad espemaisolo a Tristáos.
Noss parece interesante acentuar la ternura cosn que se noss pinta a Isolda cuya belle-
¡a nos ha desaparecida en absoslutos cosn el ticmspos:
/2,-no oit o lono m’o-llimioo o-oso nohelos 1.’ ¡nimio-a, fi msmmoso,.o o,Iloss o;og mvs o pcI to’osom, nos junín .‘ ¡mm itt
g momo -iom.ooos í>ostsolo> o>s o/tu ¡oo.’s ¡so> ¡>om~so’l o/e c’.st¡oizco o’ o.o/>ooto’.sommínlo, o> oozsmo-ro- í.’o e olerahom
ob/os (p. ¡ l7)~3.
Para terminar, queremos insistir en la idea de que, en absosloto, estamos ante una
degradación a desinitificación, sino en cl de una proyección quevenimos llamnanda cori-
dianiz~mción oid nsito exenta de toda burla e inissersa en ci ánsbitos poséticos que sc confir-
ma cuando> al final del deliciossa relatos lccmoss:
(o>om.snms om.oí sosIa ~oo.ooom;mío.’ g oo,¡mobo’s ootm;ooe.o
3 A nos)amoms ¡ a ci ¡ a ‘oPregontabal les si poir son casoal habe ría si’ seos msmsbos imisha rapaza ¿¡tic se chamase
ls-mIda - Nosna había - Había alguosha ¡sol josa soslía, psos ¡ soslina non croo os mesmos ¿¡¿oc tsoslda. Tristán dosíase ¿le
nomos ¿lar cmsmo esa lsoslol:i. ¡somrque nosna atapaba agosra en Leáis osnole babia tanta familia ososos> iba ato>p:sr en Vianom
¿los Boslos. traballaisolos msa terraso y. 1 ¡7).
